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INSTRUCCIONES DE USO 

 Este manual para la formación permanente, 

a nivel personal y comunitario, es una pro-

puesta que el Secretariado General de la 

Misión hace a cada co-hermano y comuni-

dad. Como todos sabemos, la exhortación 

apostólica Evangelii gaudium señaló el 

cambio de época de nuestro tiempo y la ne-

cesidad de una profunda renovación en la 

Iglesia para vivir el Evangelio con alegría y 

ser fieles a nuestra vocación de discípulos-

misioneros de Jesús. Con esta visión reno-

vada de la Iglesia, sigue surgiendo una Igle-

sia "en salida", en la que la misión es el pa-

radigma de su ser y su hacer, escuchando 

al Espíritu a través del grito de la humani-

dad doliente, de los pobres y de la Creación. 

El Magisterio del Papa Francisco insiste en 

la visión de una Iglesia ministerial, es decir, 

fraternal, imbuida "del olor de las ovejas", 

sinodal, colaboradora y testigo de la alegría 

del Evangelio a través de la proclamación, 

el estilo de vida y el servicio. Una Iglesia 

que emprende un camino de conversión y 

que va más allá del clericalismo y del con-

veniente criterio pastoral de "siempre ha 

sido así". (EG 33). 

El XVIII Capítulo General acogió esta orien-

tación de la Iglesia universal y la hizo suya, 

esperando un camino de regeneración y re-

cualificación de nuestro compromiso misio-

nero en una dirección ministerial (AC'15, 21-

26; 44-46). El Espíritu nos llama a soñar y a 

convertirnos, como misioneros "en salida" 

que viven el Evangelio compartiendo la ale-

gría y la misericordia, cooperando en el cre-

cimiento del Reino, empezando por la 

escucha de Dios, de Comboni y de la huma-

nidad. Un sueño que es el sueño de Dios, 

que nos lleva a atrevernos, a pesar de nue-

stra pequeñez, conscientes de que no esta-

mos aislados, sino que somos miembros de 

una Iglesia ministerial. Estamos llamados a 

evangelizar en comunidad, en comunión y 

colaboración con toda la Iglesia, para pro-

mover junto con los pobres la globalización 

de la fraternidad y la ternura. Todo ello se 

traduce en opciones para reducir y recuali-

ficar los compromisos, desarrollar servicios 

pastorales específicos, salir a los grupos 

humanos marginados o en situaciones de 

frontera. 

Para ayudarnos a crecer en este camino, la 

Guía de Aplicación del XVIII Capítulo General 

reservaba el año 2020 para la reflexión so-

bre el tema de la ministerialidad. Deseamos 

proponer una reflexión-acción, es decir, un 

enfoque que parta de la experiencia, refle-

xionando críticamente sobre su potencial 

transformador y sus puntos críticos, para 

discernir programas de acción renovados. 

Esto es lo que hizo el propio Comboni: llegó 

al Plan de Regeneración de África con Áfri-

ca sobre la base de una experiencia directa 

de la misión, de estudios de profundización 

y de comparación con otras experiencias, 

encontrando en el estilo ministerial la re-

spuesta al desafío "imposible" de la evange-

lización de África. Su Plan refleja una com-

prensión sistémica del enfoque ministerial: 

una labor colectiva y "universal" que crea 

redes de colaboración que reúnen a todas 

las fuerzas eclesiales, reconociendo la 

especificidad y la originalidad de cada una. 

Una obra que da vida a una pluralidad de 

servicios, en respuesta a las necesidades 

humanas y sociales, para la que prepara 

científicamente a los ministros ad hoc, y que 

prevé la fundación de comunidades misio-
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neras sostenibles desde el punto de vista de 

la importancia ministerial, socioeconómica y 

social. Como Benedicto XVI y Francisco 

también nos recuerdan, la iglesia crece por 

atracción, no por proselitismo. 

 

Este manual está diseñado para su uso co-

munitario y participativo. La idea básica es 

que la comunidad y la misión en la que nos 

encontramos es el contexto privilegiado de 

nuestra formación permanente. Un camino 

de crecimiento enriquecido por las diferen-

cias en la trayectoria, cultural y generacio-

nal de los miembros de la comunidad. La 

idea del Papa Francisco de una comunión 

según el modelo del poliedro - en lugar de 

la esfera, cf. EG 236 - que significa la convi-

vencia de las diferencias. En este sentido, el 

camino propuesto está en continuidad con 

el tema de la interculturalidad, en el que 

trabajamos en 2019. 

Además, el camino está diseñado para inte-

grar la dimensión experiencial con la pro-

fundización disciplinaria, la dimensión co-

gnitiva con la afectiva, la acción con la re-

flexión. Por lo tanto, hemos elegido la meto-

dología del ciclo pastoral, que parte de la 

realidad, de la experiencia, con la inserción; 

luego trabaja para desarrollar una com-

prensión analítica de la realidad, hasta el 

momento del análisis sociocultural. Luego 

viene el momento de la reflexión teológica, 

para un discernimiento personal y comuni-

tario, que lleva a la decisión de las interven-

ciones a realizar. El proceso de acción se 

articula a su vez en varias fases, que in-

cluyen una verificación y celebración de la 

vida que surge en el camino. 

El material que presentamos está organiza-

do en fichas y propone 6 temas, que consi-

deramos cruciales para nuestro crecimiento 

ministerial. Proponemos desarrollar cada 

tema en un día de la comunidad, por ejem-

plo, un retiro mensual, o un día que la co-

munidad quiera dedicar a la formación per-

manente. Es aconsejable nombrar un ani-

mador para estos días, para llevar a cabo la 

jornada a través de 4 pasos para cada uno 

de los temas: 

= Ficha 1: propone el estudio de un caso pa-

ra introducir y familiarizarse con el tema; 

la comunidad está llamada a reflexionar y 

confrontar el mensaje que surge de esa 

experiencia. 

= Ficha 2: presenta un análisis temático en 

profundidad, para una lectura más analíti-

ca de la experiencia, con el fin de captar 

las dinámicas y comprender el marco de 

referencia que las guía. También se indi-

can las fuentes para un examen personal 

más profundo del tema. 

= Ficha 3: introduce el momento de la refle-

xión teológica, comenzando con una Pala-

bra que ayuda a leer la experiencia de una 

manera basada en la fe y a escuchar al 

Espíritu. Incluye una hora de oración per-

sonal guiada. 

= Ficha 4: proporciona un espacio para com-

partir y discernir en comunidad, guiado por 

un esquema propuesto. Típicamente, esta 

fase termina con una decisión de la comu-

nidad. Se sugiere concluir con la celebra-

ción de la Eucaristía, para lo cual se dan 

algunas sugerencias de animación litúrgi-

ca. 

Estos cuatro pasos son secuenciales, el si-

guiente presupone el anterior. Se sugiere a 

los animadores: 

= Crear un clima de respeto, de escucha 

mutua, de apreciación incluso cuando hay 

diferentes puntos de vista. Las dinámicas 

propuestas son de enriquecimiento, no de 

discusión para demostrar que son correc-

tas. 

= Ayudar a los hermanos a compartir desde 

el corazón, sentimientos, experiencias, no 

La metodología 



sólo ideas. El intercambio sobre el estudio 

de testimonio (ficha 1) es también una 

oportunidad para recordar experiencias 

personales similares o complementarias 

por parte de los co-hermanos. 

= Dando a todos la oportunidad de expre-

sarse y compartir. 

= Tomar en serio la escucha de: los textos 

propuestos, los hermanos, la Palabra, el 

Espíritu. Una actitud de apertura y recepti-

vidad nos ayuda a descubrir cosas nuevas, 

a mirar la realidad desde otros puntos de 

vista, a dejarnos cuestionar y a ser dóciles 

a las invitaciones del Espíritu. 

= Organizar las 4 sesiones a través de las 

fichas, distribuyendo cada una en el mo-

mento en que se va a utilizar, para evitar 

distracciones y "correr hacia adelante". 

= Asegúrese de que haya un secretario que 

tome nota de las contribuciones y decisio-

nes de la comunidad. 

= En el caso de grandes comunidades, se 

considere la posibilidad de compartir en 

pequeños grupos para que todos puedan 

encontrar un espacio para expresarse y 

hacer una aportación. 

= Animar para leer las lecturas recomenda-

das con el fin de profundizar los temas. 

También se pueden organizar pequeños  

= Introducción: Aclara la visión ministerial 

de la Iglesia y facilita una comprensión 

compartida de lo que son los ministerios. 

= Tema 1: La función ministerial del pre-

sbítero 

= Tema 2: Colaboración ministerial 

= Tema 3: Evangelización y Ministerios 

= Tema 4: La contribución ministerial de los 

laicos 

= Tema 5: Ministerios sociales y ecológicos 

= Tema 6: Sinodalidad 

Este camino pretende ser sencillo y ofrecer 

la posibilidad de crecimiento personal, mini-

sterial y comunitario. Se adapta fácilmente 

al ritmo de la vida comunitaria y apostólica 

y da frutos en la medida en que la comuni-

dad, de vez en cuando, tome decisiones 

pequeñas, concretas y realistas y las ponga 

en práctica. Para ayudarnos a hacer esto, es 

importante planificar momentos de verifica-

ción desde el principio. Para este fin  propo-

nemos dos momentos: 

= A nivel de la comunidad: verificar regular-

mente en cada Consejo de la Comunidad la 

aplicación de las decisiones comunitarias 

tomadas en este proceso.  

= A nivel provincial: recopilar y compartir 

las acciones implementadas por cada co-

munidad. Se trata de un compartir que valo-

riza los caminos tomados por las diversas 

comunidades, buenas prácticas que otras 

comunidades también se pueden adoptar. 

Pedimos a las Circunscripciones que envíen 

este material a la Secretaría General de la 

Misión, para enriquecer el camino que esta-

mos haciendo como Instituto.  

Plan de manual 

Verificación del camino realizado 



LA VISIÓN 

DE LA IGLESIA MINISTERIAL  

El Magisterio de Francisco retoma y vuelve 

a proponer la visión del Concilio Vaticano II 

sobre la Iglesia y su relación con el mundo. 

Insiste mucho en una Iglesia fraterna, que 

sale para estar con los últimos, los exclui-

dos; una Iglesia discípula-misionera que se 

pone al servicio de los necesitados. En dos 

palabras, una "Iglesia ministerial". Estamos 

invitados a redescubrir el auténtico signifi-

cado del ministerio: el significado del mini-

sterio al que nos referimos, de hecho, es el 

de "servicio". Pero no se da por sentado: 

etimológicamente puede significar también 

"oficina", por lo tanto, puede asumir una re-

ferencia administrativa y de poder. Así, an-

tes del Vaticano II, prevalecía una perspecti-

va decididamente clerical, en la que los ver-

daderos ministros son los sacerdotes y los 

obispos, de los que dependen los coadjuto-

res. El ministro tenía que ser diferente, pue-

sto a un lado, separado. El ministerio era 

ante todo el servicio a una religión centrada 

en el rito, las leyes y las rúbricas. Todo esto 

llevó a enfatizar aspectos externos, tales 

como vestimentas y símbolos externos, 

mientras que la santidad se asociaba a me-

nudo con la observancia de la tradición. Era 

un servicio de la estructura religiosa más 

que de las personas y se centraba unilate-

ralmente en el pecado y la conversión indi-

viduales. La comunidad era el objeto del ce-

lo del ministro, por lo tanto, fundamental-

mente pasivo y dependiente del ministro.  

La eclesiología del Concilio va claramente 

más allá de esta perspectiva. Ve que todo 

bautizado está llamado a un servicio mini-

sterial, en la medida en que el sujeto es la 

Iglesia como "pueblo de Dios", que como co-

munidad cristiana confiere a cada uno un 

mandato en virtud del bautismo y de la con-

firmación. Como participación en el ministe-

rio de Cristo, cada ministerio y cada mini-

stro tienen la misma dignidad. El ministerio 

presupone la cercanía e inserción entre las 

personas, el compartir y la colaboración. En 

el centro no está tanto la estructura ecle-

siástica, sino el pueblo con sus "alegrías y 

esperanzas, tristezas y angustias" (Gaudium 

et spes 1), con sus necesidades y aspiracio-

nes humanas y sociales. Por lo tanto, se re-

quiere una "iglesia en salida", como insiste 

el Papa Francisco, capaz de alcanzar las 

periferias existenciales de nuestro tiempo. 

Este pasaje es la consecuencia natural del 

hecho de que la Iglesia "es, en Cristo, de al-

guna manera el sacramento, es decir, el si-

gno e instrumento de la unión íntima con 

Dios y de la unidad de todo el género huma-

no" (Lumen gentium 1) 1. La Iglesia es, pues, 

un "misterio", es decir, una realidad impre-

gnada de la presencia de Dios. La unión con 

Dios y la unidad de todo el género humano 

son dos caras de la misma moneda: por su  

unión con Dios, la Iglesia participa en la ini-

ciativa de Dios para realizar el Reino de 

Dios2 para toda la humanidad. En la visión 

ministerial, el ministro es el facilitador de la 

actividad de la comunidad que debe ser un 

sacramento de salvación para todos los 

pueblos, cristianos y no cristianos, para el 

cosmos y el medio ambiente. 

La comunidad cristiana es un sacramento 

de transformación social en vista del Reino, 

Una "nueva" eclesiología  



sujeto de transformación y en transforma-

ción. La pasividad para la comunidad es un 

estado de pecado mortal, en el sentido de 

que respalda los procesos que están llevan-

do a la destrucción de los pueblos y el me-

dio ambiente. Hoy en día, la conversión y el 

pecado sociales están entrando con fuerza 

en la nueva visión ministerial. Por lo tanto, 

los ministros están al servicio de la comu-

nidad para que sea activa y dinámica y tran-

sforme el mundo de hoy según el plan de 

Dios,3 ayudándose de las indicaciones de la 

enseñanza social de la Iglesia sobre los de-

rechos humanos, el bien común, la justicia 

social y la salvaguardia de la creación.  

Como "sacramento", la Iglesia no es sólo un 

instrumento, sino también un signo de la 

comunión con Dios y de la unidad de toda la 

familia humana. Ella da testimonio de ello 

con su vida de fe y en sus relaciones, dentro 

de sí misma y con el mundo. La ministeriali-

dad no sólo se refiere a "servicios", sino 

también a un "estilo" de ser Iglesia misione-

ra. El paradigma de este estilo se encuentra 

en los Hechos de los Apóstoles. Al principio, 

en Hechos 1,8, vemos la formación de la co-

munidad cristiana, recibiendo el Espíritu... 

llamada a dar testimonio de Jesús hasta los 

confines de la tierra: ¡una comunidad misio-

nera! Pero ¿con qué estilo vive la comunidad 

este mandato? Lo vemos en Hechos 2:42-

47:  
42Y perseveraban en la enseñanza de los 

apóstoles, en la comunión, en la fracción 

del pan y en las oraciones. 43Todo el mun-

do estaba impresionado y los apóstoles 

hacían muchos prodigios y signos. 44Los 

creyentes vivían todos unidos y tenían 

todo en común; 45vendían posesiones y 

bienes y los repartían entre todos, según 

la necesidad de cada uno. 46Con perseve-

rancia acudían a diario al templo con un 

mismo espíritu, partían el pan en las ca-

sas y tomaban el alimento con alegría y 

sencillez de corazón; 47alababan a Dios y 

eran bien vistos de todo el pueblo; y día 

tras día el Señor iba agregando a los que 

se iban salvando. 

Este pasaje presenta la comunidad de Jeru-

salén, un "paradigma"4 en el que inspirarse, 

no una comunidad ideal, sino una verdadera 

comunidad idealizada, a partir de caracte-

rísticas que la definen, que la califican: 

=  todos los creyentes se mantuvieron uni-

dos, perseverando en la comunión, en la 

fraternidad (koinonia), 

=  perseverar en el partir del pan y en las 

oraciones (leitourgya), 

=  y atender las necesidades de los necesi-

tados (diaconía), 

=  mientras se producían prodigios y 

señales a través de la obra de los apó-

stoles, testimonio de la resurrección de 

Jesús, de la vida en plenitud que Él dio 

(martirio) 

Estas son cuatro características que defi-

nen el estilo ministerial. Son cuatrio dimen-

siones que se entrelazan, son interdepen-

dientes y son el lugar de encuentro de dos 

realidades: una carismática desde arriba, 

Espíritu y Palabra, y otra desde abajo, hecha 

de humanidad, compromiso y competencia. 

En cuanto a la comunidad, el papel de los 

apóstoles -que han estado con Jesús desde 

el principio y que son testigos de la resur-

rección- es enseñar la Palabra de la predi-

cación de Jesús, transmitida, conservada y 

luego puesta por escrito para ser procla-

mada como la Palabra viva. Tanto es así que 

cuando la comunidad se hace más grande y 

compleja, surge la necesidad de tener 

diáconos que sirvan a los necesitados para 

que puedan dedicarse a la Palabra y a la 

oración (Hechos 6:1-7). 

La ministerialidad como estilo, 

una forma de ser Iglesia 



Y así cada día, los que se salvaron se unie-

ron a "los que estaban juntos" (epì to autò), 

es decir, a la comunidad: la iglesia nace de 

la atracción, no del proselitismo. 

El mismo paradigma aparece en otra de-

scripción de la comunidad de Jerusalén 

(Hechos 4, 32-35), en la que se insiste en la 

koinonía, que significa unión (un corazón y 

un alma), tanto como sinodalidad y solidari-

dad (diaconía) al servicio de los necesita-

dos. Los apóstoles dieron con gran fuerza 

testimonio de la resurrección (martirio): es 

la imagen de una comunidad decidida, deci-

dida a anunciar con gestos y palabras la re-

surrección de Jesús. En el tercer resumen 

que describe el rostro de la comunidad cri-

stiana (Hechos 5:12-16), se subraya nueva-

mente su carácter transformador 

(maravillas, liberación de los espíritus im-

puros y curaciones), signo del Reino pre-

sente entre ellos. 

 

Básicamente, hay un elemento escatológico 

en la misión de la Iglesia, ya que se cum-

plirá plenamente en el mundo futuro. Sin 

embargo, como explica Gaudium et Spes 

(GS), aquí y ahora la Iglesia "que es a la vez 

una sociedad visible y una comunidad espi-

ritual" camina junto con toda la humanidad 

y experimenta el mismo destino terrenal 

con el mundo; es como la levadura y casi el 

alma de la sociedad humana, destinada a 

renovarse en Cristo y a convertirse en la 

familia de Dios" (GS 40). En una condición 

de reciprocidad e intercambio con la socie-

dad humana, la Iglesia contribuye a la hu-

manización del mundo, con un compromiso 

activo en la promoción de la dignidad huma-

na, la justicia social, el bien común y la eco-

logía integral.  

¿Qué nos muestra todo esto? Una Iglesia 

ministerial, lo que significa tener un estilo 

de vida evangélico, de comunión; vivir rela-

ciones que generen vida, con espíritu de 

servicio, que se exprese en una pluralidad 

de servicios, según las necesidades que su-

rjan, y que presuponga la participación, las 

responsabilidades compartidas en un 

espíritu de sinodalidad. Es una comunidad 

que experimenta el Reino y da testimonio de 

él, que da frutos y celebra la vida nueva. 

A través del bautismo y la confirmación, los 

fieles tienen acceso a la presencia de Dios 

en sus vidas y en el mundo. Como hijos e 

hijas de Dios, tienen acceso a Dios Abba, 

Padre, y son regenerados en una nueva y 

transformadora relación con Dios y la co-

munidad humana. Pero el momento de ple-

na capacitación es la Confirmación, el sa-

cramento que confiere una misión, el man-

dato de cumplir el plan de Dios, a través de 

la comunión, la oración, el testimonio y el 

servicio. Por medio de estos sacramentos 

los fieles se convierten en parte del Cuerpo 

de Cristo, la Iglesia, y por lo tanto participan 

en su misión sacerdotal, profética y real: 

=  Participación en la dimensión sacerdotal5: 

los fieles tienen acceso directo a Dios, el 

Padre, y pueden hacer sentir su presen-

cia. También pueden mediar la presencia 

regeneradora de Dios en todas las situa-

ciones de la vida, especialmente entre los 

pobres o donde se degrada la dignidad 

humana, donde hay explotación y sufri-

miento. Los fieles están al servicio de un 

encuentro que genera vida, de una pre-

sencia en diálogo con la humanidad: la 

vida en su plenitud es un don de Dios, pe-

ro se requiere también su colaboración 

para experimentar y reconocer la pre-

sencia de Dios en su situación y para ac-

ceder a ella. 

= Participación en la dimensión profética6: 

este aspecto se refiere a la lectura e in-

terpretación de las tendencias, actitudes, 

"Ya y todavía no" 

El protagonismo del pueblo de Dios 



hechos de la vida según la visión o el plan 

de Dios, la lectura de los signos de los 

tiempos y lugares. Se trata de la relación 

entre la fe y la vida social, el despertar de 

las conciencias, la conciencia socio-

cultural, el crecimiento del sentido de re-

sponsabilidad cívica. Hoy esto requiere 

también competencias en las humanida-

des y en las ciencias sociales, pero luego 

se necesita la capacidad de discernimien-

to en una perspectiva de fe, de escucha 

de la Palabra, iluminada por el Espíritu y 

concienciados también a través del magi-

sterio social de la Iglesia.  

=  Participación en la dimensión real7: a 

través del bautismo, los fieles son libera-

dos del pecado y el Reino les llega como 

una semilla que crece. El ministerio real 

tiene que ver con el crecimiento del Reino 

de Dios en el mundo, que es visible en el 

surgimiento de la verdad y la vida, la 

justicia y la paz, en la liberación de toda 

la creación. Todos los bautizados y bauti-

zadas están llamados a esta tarea de li-

beración, de promoción de la dignidad 

humana y de los pueblos y de la ecología 

integral, empezando por: 

-  su competencia profesional, su forma-

ción humana y técnica y su sentido 

cívico; 

- la gracia de Cristo, luz del mundo, el 

plan del Creador; 

-  justicia social y económica 

-  impregnando las culturas y las activi-

dades humanas con auténticos valores 

humanos; 

-  ejerciendo la autoridad como un servi-

cio, no como una dominación sobre los 

demás. 

La misión de la Iglesia deriva de su identi-

dad y los ministerios - o servicios pastora-

les - en la Iglesia son herramientas prácti-

cas para llevarla adelante. Pero ¿qué activi-

dades u obras pueden ser llamadas mini-

sterios y cuáles no? 

O'Meara (1999, 139-149) argumenta que cada 

vez que damos una definición precisa y de-

tallada, terminamos excluyendo aspectos 

que merecen ser incluidos en el concepto 

que estamos tratando de aclarar. Sin em-

bargo, debido a la necesidad de un entendi-

miento compartido, tenemos que aceptar 

esta limitación. Así que O'Meara propone 

seis características que nos ayudan a reco-

nocer una acción verdaderamente ministe-

rial, que son: 

Un ministerio es un hacer concreto. 

Un hacer que está ordenado a la comunión 

con Dios y a la unidad del género humano. 

"El ministerio -explica O'Meara (1999, 142)- 

hace explícito el Reino, transformando su 

ambigua presencia en sacramento, palabra 

o acción". 

Es un hacer que comunica su mensaje de 

forma clara, que es visible y explícito en pa-

labras y hechos. Hay una diferencia entre el 

cuidado amoroso de una persona de buena 

voluntad y la misma acción tomada por las 

mujeres religiosas. En el primer caso, 

vemos un gesto fundamental de caridad, en 

el segundo una expresión del ministerio cri-

stiano porque la motivación de la fe de las 

monjas es explícita y por lo tanto es una ac-

ción pública, no privada. Por otro lado, un 

empleado de banco honesto, acogedor y 

amable también puede mostrar los valores 

¿Qué son los ministerios? 

= Acer algo: 

= Para la venida y presencia del Reino  

= En público  



cristianos con sus actitudes. Pero, a menos 

que se le pida que dé razones de su modo 

de ser y de actuar, la vida cristiana en sí mi-

sma no es un testimonio explícito de la fe 

que la motiva. Aunque la vida cristiana pro-

porciona la energía, la motivación y el fun-

damento del ministerio, no es exactamente 

"ministerio" en sí mismo. Así, volviendo al 

caso anterior, si el banquero trabajara como 

contable en un equipo comprometido con un 

proyecto de la comunidad cristiana para 

promover, por ejemplo, los derechos huma-

nos, o la paz y la reconciliación, participaría 

plenamente en la actividad ministerial del 

equipo, incluso sin estar involucrado en el 

trabajo de campo, porque su trabajo es una 

parte integral de la reconstrucción de una 

comunidad reconciliada. Como O'Meara ex-

plica de nuevo (1999, 145-146) 

La vida cristiana no es lo mismo que el mi-

nisterio. Ciertamente es el trasfondo, pero 

es más amplio que el ministerio eclesial. Si 

los aspectos de la vida evangélica como la 

justicia, la valentía y la templanza se deri-

van del compromiso de vivir el Evangelio y 

son requisitos de una auténtica vida cristia-

na, no incluyen necesariamente el aspecto 

ministerial. El ministerio implica un aspecto 

específico: una expresión y acción pública 

practicada explícitamente para el Reino de 

Dios.  

La comunidad cristiana tiene el mandato de 

vivir según la visión del Reino y de promo-

verlo. Esto exige un compromiso para con-

struir una sociedad más humana y para de-

nunciar y oponerse a los males sociales. 

Por eso O'Meara (1999, 146) dice que el mini-

sterio comienza con la comunidad cristiana, 

viene de la comunidad y alimenta y expande 

la comunidad. La complejidad de la sociedad 

y las diferentes situaciones que deben ser 

remediadas requieren inevitablemente una 

pluralidad de ministerios. Algunas de ellas 

animarán y apoyarán a la comunidad cri-

stiana; otras llegarán a la sociedad en su 

conjunto, en diálogo con otras instituciones, 

grupos y personas. Una pluralidad de mini-

sterios requiere una pluralidad de mini-

stros, que no trabajarán en su propio nom-

bre. El servicio que prestan es una expre-

sión de la fe y el compromiso de la comuni-

dad cristiana en su conjunto. Por eso la co-

munidad invita a sus miembros, los recono-

ce y les da un mandato. La Evangelii gau-

dium (EG 24) nos recuerda la vocación de 

esta comunidad: es ser misionera, una igle-

sia saliente que toma la iniciativa de ir al 

encuentro de las periferias geográficas y 

existenciales, y se implica en la vida de los 

excluidos, marginados; los acompaña en el 

camino de la regeneración, un testimonio 

que anuncia el Reino. Da fruto, porque es el 

Espíritu el protagonista de la misión, la co-

munidad discierne sus signos y su acción en 

la historia, y la sigue, colabora con lo que el 

Señor ya está haciendo y por lo tanto puede 

celebrar, dar gracias por el Reino que ya 

está presente. 

Un regalo recibido en la fe a través del bau-

tismo y la confirmación. El Espíritu de Cristo 

resucitado es el alma de la acción ministe-

rial: su presencia nos invita a servir por el 

Reino, inspira el discernimiento y nos capa-

cita para actuar con diferentes dones espi-

rituales (1Cor 12, 4 y 11). Según Pablo, estas 

habilidades especiales son en sí mismas 

una expresión del Espíritu y son dadas para 

el bien común, para el servicio, y no para el 

beneficio de aquellos que las reciben. 

Son el resultado de diferentes dones que 

responden a diferentes necesidades en la 

= En nombre de una comunidad cristiana  

Un regalo del Espíritu  

=  Con varios servicios  



Iglesia y en la sociedad. Desde una perspec-

tiva ministerial, hay tanto talentos humanos 

como dones espirituales que se ponen al 

servicio del bien común y que son expresión 

de la unión de los fieles con Dios en Cristo. 

Pablo usó la analogía del Cuerpo de Cristo, 

en el cual diferentes personas están unidas 

en diferentes funciones. Esta imagen recha-

za la idea de que algunos carismas y mini-

sterios son esencialmente superiores a 

otros porque todos son necesarios para que 

el cuerpo sea funcional y trabaje en armo-

nía.  

En conclusión, O'Meara (1999, 150) trata de 

dar una definición del ministerio cristiano, 

que suena así: 

El ministerio es la actividad pública de un 

discípulo bautizado de Jesucristo que proce-

de del carisma del Espíritu y de una perso-

nalidad individual, en nombre de una comu-

nidad cristiana, para anunciar, servir y reali-

zar el Reino de Dios. 

Otra definición -muy similar en contenido y 

perspectiva- es la que da McBrien (1989, 

848), quien afirma: 

El ministerio es un servicio designado públi-

camente o al menos explícitamente por la 

iglesia para ayudar a cumplir su propia mi-

sión. 

Esto implica una llamada de la iglesia, un 

mandato público o explícito (no necesaria-

mente sacramental o litúrgico) y la conti-

nuación de la misión de Cristo en la Iglesia y 

el mundo. 
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NOTAS 
1 Dios está presente en la Iglesia y también trabaja a 

través de ella en la historia. Él toma la iniciativa de 

transformar el mundo enviando la Palabra y el 

Espíritu y la Iglesia participa como instrumento en 

este movimiento. La Palabra, que presenta la visión 

de Dios, llega al mundo a través de la comunidad 

cristiana, que proclama la Palabra del Padre y la 

hace viva, relevante y comprensible. El Espíritu ayu-

da a los fieles a comprender la Palabra y a poner en 

práctica lo que han comprendido. Y la Iglesia, a tra-

vés de los sacramentos, es un canal importante para 

la venida del Espíritu en los fieles. Otra forma en que 

el Espíritu trabaja en el mundo es a través de los 

diversos servicios prestados a la comunidad, en la 

comunidad y en el mundo. El Espíritu está presente, 

sostiene y obra a través de los fieles que responden 

a las necesidades de las personas, para que el re-

sultado de su servicio no dependa sólo de lo que el-

los hagan.  
2 Juan Pablo II en la Redemptoris missio (14-15) pre-

senta las características y exigencias del Reino de 

Dios, subrayando que "la naturaleza del reino es la 

comunión de todos los seres humanos entre sí y con 

Dios". El reino concierne a todos: a la gente, a la so-

ciedad, al mundo entero. Trabajar por el Reino signi-

fica reconocer y fomentar el dinamismo divino, que 

está presente en la historia humana y la transforma. 

Construir el reino significa trabajar por la liberación 

del mal en todas sus formas. En resumen, el reino de 

Dios es la manifestación y realización de su plan de 

salvación en toda su plenitud". 

3 Lumen gentium la Chiesa es una misión de procla-

mación y evocación del Reino de Dios entre todos los 

pueblos. En efecto, la Constitución dogmática pre-

senta a la Iglesia como " pueblo de Dios ", consagra-

do con una tarea mesiánica: está sostenida y capaci-

tada por el Espíritu para una misión de liberación (cf. 

Lc 4, 16-22), para servir al Reino de Dios, guiando a 

los hombres hacia la salvación.  

4 El resumen no es una fotografía de la vida real en 

la Iglesia de Jerusalén, pero tampoco es una pura 

fantasía del autor. Lucas generaliza episodios 

concretos de la tradición. Los casos individuales se 

convierten en una realidad para todos.   
5 Cf. LG 10.34; GS 34.  
6 Cf. LG 35; GS 35.  
7 Cf. LG 36; GS 36.  



 


